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que 
t el establecimiento de un centro de 
cultura de esta clase en la ciudad tu- 

San , 
Miñano, hombre cultisi- 

mo, dedicado a las letras y a las cien- 
cias, trató de fundar en 1844 una bi- 

servir de 

Flaquer 
SO Grupo todo él de In¡lfnu intelec- 
tuales que honraron las letras, 

Por estos años posteriores a la ter- 
minación de la guerra tiene lugar la 
creación —año 1879— del primer Ate- 

en la que intervinieron Delmas, Zuri- 
calday y los poetas Olóriz y Núñez de 
Arce citados. Deleitó y arrebató al pú- 
blico el vate vallisoletano que leyó la 
“Ultima lamentación de I.ard By- 
ron*, recientemente escrita, y cuya de- 
clamación constituyó un' verdadero 
acontecimiento. ¡Cuántas cuartillas se 
redactarían en las modestas mesas de 
la primitiva Biblioteca Municipal do- 
nostiarra! 

Pasan los años: transcurre más de 
medio siglo; España se ve nuevamen- 
te envuelta en luchas civiles; lu¡-nl— 
mados veraneos donostiarras se 
enturbiados bajo el signo de Mum 
eunque la afluencia de forasteros pro- 
cedente de todas las zonas y provin- 
cias de España fue íncesante. Como 
en los anteriores tiempos a que hemos 
hecho referencia, se acusa ahora la 

Los años de 1936 a 1939 fueron en 
este tiempo remanso de relativa paz, 
y en ellos fructificó la cultura en ma- 
nifestaciones culturales y artísticas. 
Como en la anterior guerra civil 
—años 1875 y siguientes— hay en este 
tiempo de la última guerra de libera- 
ción periodos de aumento considera- 
ble, de lectores, por el contingente de 

taladas las Secretarías de las Reales 
Academias de Bellas Artes de Medi- 

REFUGIADOS 

por Rufino Mendicla 

Director de la Biblioteca Municipal 

cina y de Clencias Morales y Poli- 
ticas. 

Utilizaron los servicios de la Biblio- 

FE
 

ES
z 
E
 

§ 

p SO GO
 

E
U
 

GO
 

D al s%
º H ? E í E s 

, ! ; 

pal radicaba en el edificio de Es- 
cuela de Artes y Oficios, y aquí —en 
San Sebastián— rindió De 
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